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Hace unos meses, y en el seno de una lujosa publicación, apa­

reció un artículo de Cirici, en donde brevemente, a la carrera, se 
deslizaba un intento de articulación crítica sobre las actuaciones 
arquitectónicas de Madrid y Barcelona. Lo que en aquellas páginas 

quedaba caracterizado como Escuelas de Madrid y Barcelona apa­
recía fundamentalmente definido por los parámetros respectivos 
de idealismo y realismo. Yo mismo, a través de un trabajo sobre 
la obra de Fernández Alba, me había referido en repetidas ocasiones 
a esta bifocalidad castellano y catalana que en estos momentos pa­
rece asumir el carácter protagonista y definidor del pulso arqui­
tectónicc español en dos áreas de influencia predominante. El nú­
mero del Zodiac, de diciembre del 65, dedicado a España, no hacía 
sino insistir dentro de esta misma caracterización dual. Esta carac­

terización parece evidente. Barcelona y Madrid, Madrid y Barcelona 
parecen ser los puntos elegidos del desarrollo arquitectónico es­
pañol como realidades orientadoras, sintomáticas, determinantes, 
en las que suelen cristalizar y definirse con mayor prioridad los 

parámetros culturales, sociológicos, técnicos, que posteriormente ha­
brán de difundirse en unas áreas de influencia que prácticamente 
comprenden todo el ámbito nacional; en las que parece revelarse 

la mayor capacidad de reflejos, del sentido de alerta ante el caudal 
de motivaciones que hoy día constituyen lo que podemos deno­

minar panorama del presente. 

PROBLEMA DE VITALIDAD 

En otras palabras, la realidad arquitectónica nacional es indesci­

frable sin un análisis meditado de lo que supone y ha supuesto el 
profundo sentido de estos dos vértices creadores, estos dos labo­
ratorios urbanos que son Madrid y Barcelona . Entendámonos: me 

estoy refiriendo a la punta de lanza del acontecer arquitectónico y 
urbanístico. Desde otros puntos de vista, económicos, sociales, ar­
tísticos, tendríamos que referirnos en extensión a otras caracteri­
zaciones: el fenómeno turístico en sus múltiples repercusiones, el 
problema del campo, el País Vasco y tantos y tantos otros ... No es 

éste el sentido que pretendemos dar a este trabajo. Las repercu­
siones económicas del turismo no han ido en su inmensa mayoría 
acompañados ni de una labor de planificación coherente ni de un 

razcnable interés lingüístico. Desde un punto de vista arquitectó­
nico y urbanístico el turismo bordea los límites de la catástrofe, de 
una catástrofe con los ojos encendidamente fijos en la especulación . 

El País Vasco, con un extraordinario renacimiento a rtístico, no pa­
rece contrabalancear razonablemente la relevancia de sus criterios 
económicos en el plano arquitectónico que continúa siendo, dolo­
rosamente, y hablo como vasco, en el mejor de los casos un feudo 
de resonancias extrarregionales. Lo repetimos a escala nacional: 
las únicas regiones con vitalidad propia son Madrid y Barcelona. 

Vamos por tanto a detenernos en el análisis de estas dos vitalida­
des autosuficientes. 

Yo voy a procurar hablar desde Madrid, dejando al amigo 

Oriol el análisis más detenido y consciente de la cuestión catalana. 

Desde Madrid voy a procurar precisar el cauda l de motivaciones, 

de acontecimientos, el caudal de sentido historiográfico, cultural y 
social que ha configurado una de las dos vitalidades arquitectónicas 
de la Península. 

DECADA 39-49. MONUMENTALISMO 

Nuestro análisis comenzará en los momentos iniciales de la 
posguerra española. De todos son sobradamente conocidas las ca­

racterísticas de aquel período. Pero de cualquier forma en esta 
primera aproximación a la realidad madrileña cabe hacer una pre­
cisión fundamental. 

Los primeros años de la posguerra están regidos por los crite­

rios dominantes en la administración. Estos criterios serían: 

a Abandono de la experiencia racionalista anterior (Gatepac, 
etcétera). 

b Adopción de un criterio monumentalista de fibra histórica. 

e Centralismo t radicional. 

EQUIPO DE MADRID 

Ahora bien: ¿puede considerarse este período como primera 

cristalización de la Escuela de Madrid? Personalmente creo que se 
impone la distinción entre la Escuela de Mad rid y lo que Manuel 
Ribas denominaba acertadamente el "Equipo de Madrid" . En los 

diez primeros años de la posguerra, la Escuela de Madrid no existe 
prácticamente. Es el momento de la omnipresencia triunfante de los 
criterios del "Equipo de Madrid", es decir, el conjunto de arqui­
tectos agrupados en torno a la administración. Los nombres: Pedro 
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l. GASOLINERA. C. FERNANDEZ SHAW.-2. PALACIO DE LA 

PRENSA. P. ~IUCURUZA.-3. ORDENACION DE )IADRID. 

P. EIDACOR.--4. RINCON DE GOYA. F. GARCIA MERCA· 

DAL.-5. CIUDAD UN l\'ERS ITARIA. ~l . LOPEZ OTER0.-

6. AYUNT\~llENTO DE ZARAGOZA. A. ACHA, R. ~I\CDALE· 

N A, \1. NASARRE.- 7. PROLONGACION DE L\ CASTELLA• 

NA. S. ZUAZ0.-8. ORD:C:NACION DE BILBAO. P. BIDAGOR. 

Muguruza, Prieto Moreno, García Lomas, Víctor D'Crs, Valentín Ga­
mazo, Acha, Muñoz Monasterio, García-Pablos y especialmente la 
personalidad más relevante del equipo, Pedro Bidagor. 

El equipo de Madrid es e l responsable de una actitud que en 
arquitectura tendrá el reflejo del retorno monumentalista (Valle de 
los Caídos, Ministerio del Aire, etc.) y en urbanismo de una serie de 
planes de ordenación como el de Madrid el 41 , Bilbao el 43, To­
ledo, Valencia, Gu ipúzcoa, las Plazas africanas, etc. 

Arquitectónicamente, el resultado es de todos conocido: la ca­

tástrofe. Dolorosamente un puñado de arquitectos como Luis Moya, 
que había ganado el Concurso del monumento a Pablo Iglesias, 
Feduchi, el mismo Zuazo, dentro de una trayectoria políticamente 
más compleja, el Mercada! del antiguo Gatepac, incluso él mismo, 
magnífico arquitecto, uno de los más dotados de este siglo, Gu­
tiérrez Soto, caen presa de los pleonasmos herrerianos. El resultado, 
un clima de delirio. Dentro de un extraño mecanismo reflejo, toda 

la experiencia raciona lista queda asociada a valoraciones progre­
sistas. Por segunda vez en su historia, España intenta resolver una 
crisis cultural, volviéndose hacia sí misma, y más que hacia sí misma, 
hacia su historia, hacia su tradición ... Camilo Bo ito, en los esterto­
res de la agonía neoclásica, propugnaba en Ital ia, hacia 1880, la 
salvación de la arquitectura en la vuelta hacia los estilos lombardos. 

Lampérez y Rucabado, veinte o veinticinco años después, nos ha­
blarían en España de las tradiciones regionales. El equipo de Ma­
drid, en 194'), hablaba de los Austrias, del Imperio y de Herrera. 
Teda la tradición moderna quedaba cancelada y volvíamos a adop­
tar el paternal altavoz de la retórica de la historia, creando el falso 
antimovimiento, int rovertido, disociado, una agonía retórica, am­
bigua, reaccionaria, caótica, donde increíblemente quedan entusiás­
ticamente sumidos algunos de los grandes creadores que en e l pe­
ríodo anterior habían peleado, hombro con hombro, por la instau­
ración de una cultura arquitectónica acorde cor. los tiempos. Alguna 

vez me he referido a este momento como e l de una caracterización 
espiritista en el sentido de intentar conjurar por el gesto, por e l 
además exterior, vaniloco, por una agónica y ampulosa máscara, 
intentar conjurar, repito, el trasgo de la vitalidad histórica del Im­
perio español. La empresa quedó reducida a los límites habituales 
de estas-muchas veces bien intencionadas-operaciones: después 

de la esceneografía nadie acude a esa aparatosa llamada, y cuando 
el fraude no existe acaba imponiéndose la triste, dramática, an­
gustia de la decepción, de la inútil espera, del silencio ... Decía 
Joyce que e l vacío aguarda a los que remueven el viento. La ro­
mántica aventura restauratoria del equipo de Mc:drid, d is ipados los 
inicia les entusiasmos, acaba tristemente como un dramático chiste 
despojado de gracia, de oportunidad, de virulencia, de auténtica 
vitalidad... un penoso además culturalmente arqueológico que 

quince años después c:ie agotado en las sendas de lo putrefacto, 

del maniquí, de la pirueta. 

Urbanísticamente Pedro Bidagor actúa con unos criterios real­
mente más relevantes. 

El plan de Madrid del 41 , aquejado en muchos aspectos en el 

mismo prosopopéyico afán de monumentalidad con sus resonancias 
de capitalidad, de imperio, de componentes austríacas, históricas y 

declamatorias, está instalado dentro de unos criterios más realis­
tas. Las conquistas del racionalismo están ausentes; e l procedimien­
to sigue siendo el intentar sanear simplemente la situación exis­
tente; reparar las goteras, por así decirlo; faltan las grandes ideas; 



el acto de fe; un desplazamiento de la energía tan equivocadamen­
te volcada hacia la tradición ... , pero de todas formas estamos en 
un mundo realmente más válido que el de los criterios individua­
les de la arquitectura. Bidagor será asimismo responsable del mejor 
plan del momento, el de Bilbao del 43. En Bilbao, empujado por 
las circunstancias topográficas e industriales, el equipo de Madrid 
crea probablemente la obra maestra de este período, al concebir, 
die::isiete años antes que el grupo francés de Bloc y Parent, una 
ciudad paralela como ensanche de la existente. Desgraciadamente 
en el resto de los esquemas acometidos no se ha mantenido el pulso 
de este plan extraordinario como coraje y previsión del futuro ... 

Inútil decir que los aspectos arquitectónicos con que intentaban 
ilustrar las propuestas de Bilbao eran realmente espeluznantes. 
Los momentos clave de este período, dominado por el "Equipo de 
Madrid", serán los siguientes: 

Ley de Casas Baratas ( 1939). 1941: Plan de Madrid. 

Los organismos. Regiones Devastadas . 1943: Proyecto Ministerio 
del Aire. 

Instituto Nacional de Colonización. 1943: Plan de Bilbao. 

Instituto Nacional de la Vivienda. 1949: Plaza de la Moncloa 

y obra en el Ministerio del Aire. 

LA ESCUELA DE MADRID 

En estos diez años ha ido formándose paralelamente un ger­

men, una avanzada de lo que el 49 y 50 explotara como futura 
Escuela de Madrid. La Sota acaba su carrera el 41; Fernández del 
Amo, Cabrero y Fisac, el 42; Aburto, el 43. Esto será la primera 
oleada; la segunda, la de Oiza y Laorga, el 46; Corrales y Molezún 
el 48, y Julio Cano el 49. 

El 49 es el año de la crisis. Dentro de la línea monumental He­
rrero Palacio y D'Ors vencen en el monumento de la República Ar­
gentina. Y el mismo Herrero, en el monumento a los Caídos de la 
Moncloa. López Otero proyecta el Arco Triunfal de la avenida Com­

plutense. Sáez de Oiza y Laorga habían ganado el 47 su Premio 
Nacional, y el 49 el de la Basílica de la Merced (donde también 

participaría Fisac y Fernández Shaw ). Corrales ganó el Premio Na­
cional del 48 y concursó sin fortuna en el de los Caídos. Los pro­
yectos de Oiza, Laorga, Corrales, Fisac, etc., aunque todavía muy 
dentro de las premisas historiocistas, acentúan por un lado el acceso 
de los jóvenes hacia la plataforma de concursos y, por otro, el de 

una mentalidad de un tradicionalismo claramente heterodoxo. El gol­
pe definitivo, el acta de nacimiento de la Escuela de Madrid se pro­
ducía sin embargo en el Concurso de Sindicatos (año 1949), donde 

Cabrero y Aburto obtienen el primer premio, y, lo que es más raro, 
en nuestra querida España, la construcción. Porque Sindicatos es el 
primer edificio, realmente importante, construido en Madrid de 

acuerdo con unos criterios en los que, a pesar de todos los pesares, 

a pesar de las resonancias monumentalistas, mussolinianos, etc., pre­
valece la caracterización moderna. Sindicatos, de Aburto y Cabrero, 
cierran en el campo de la arquitectura, la década oscura del monu­
mentalismo de posguerra, que desde ese momento no hará sino 

batirse en retirada. Este hecho, insuficientemente destacado, hace 
que para nosotros los nombres de estos dos creadores, Rafael Abur-
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9. BASILICA DE LA ~lERCED. F. SAENZ OIZA, L. LAORCA.-

10. CHALET. J. A. CODERCH, M. VALLS.- 11. BASILICA DE 

LA MERCED. C. FERNANDEZ SHAW.- 12. CONCURSO DE 

SI DICATOS. J. A. CODERCH.-13. PREMIO NACIONAL DE 

~RQUITECTURA. J. A. CORRALES.-14. CONCURSO DE S IN• 

DICATOS. F. CABRER0.-15. CONCURSO DE SINDICATOS. 

R. ABURTO. 

11 



17 211 
18 21 
19 

22 

14 

16. VEGAVIANA. J . L. FERNANDEZ DEL AM0.-17. PLAZA 

DE LA QUINTANA. J. LOPEZ ZANON, E. POBLACION.-
18. PLAZA DE LA QUINTANA. L. VAZQUEZ DE CASTR0.-
19. PRO, ECTO DE MUSEO. R. VAZQUEZ MOLEZUN.-

20. RESIDENCIA AQUINAS. J . M. GARCIA DE PAREDES. R. LA 

HOZ.- 21. VIVIENDAS. L. GUTIERREZ SOT0.-22. CAÑO 
ROTO. A. VAZQUEZ DE CASTRO,J. L. IÑIGUEZ DE ONZOÑO. 

to Renobales y Francisco Cabrero y Torres-Quevedo ocupen un im­
p:::rtantísimo lugar en este segundo despertar de la tradición mo­
derna española. Hecho insuficientemente destacado (como el men­
cicnado Plan de Bilbao, de Bidagor, que ocuparía en el campo del 
urbanismo un lugar paralelo), señala cómo veíamos el acta de na­
cimiento de la Escuela de Madrid. En esta ocasión veremos tambié:, 
un memento emocionante, dentro del tema de esta charla, con la 
presentación al mismo concurso de un notable proyecto, el mejor 
sin duda con los de la joven pareja madrileña, de un arquitecto 
catalán, prácticamente desconocido en Madrid, como no sea por la 
publicación de un pequeño chalet en la R. N. A. del año anterior: 
José Antcnio Coderch. Precisamente el 49 las dos Escuelas, Madrid 
y Barcelona, parten de unos supuestos muy similares. En Madrid 
se inicia la segunda e!apa, la que denominaremos etapa raciona­
lista de la Escuela de Madrid. 

DECADA 49-58. RACIONALISMO 

La etapa racionalista de la arquitectura madrileña, la que pu­
diéramos acotar entre el 49-50 y el 58, opera bajo un signo total­
mente diferente del período anterior. El grupo de arquitectos for­
madc en la década anterior, el de La Sota, Fernández del Amo, 
Cabrero, Aburto, Oiza, Laorga, Corrales, Molezún y Cano, propor­
cionan un primer avance de estructura, si no de grupo homogéneo, 
de avanzada del pensar arquitectónico; en otras palabras, de Escuela 
de Madrid. 

Tras el deshielo, anunciado en Sindicatos y cuyas más íntimas 
motivacicnes podrían retrotraerse al f inal de la segunda guerra 
mundial (1945), el ingreso de España en la O.N.U. (1955), la 
guerra fría, etc., comienza una etapa de lfüeralización arquitectó­
nica. Veamos diversas características: 

l .ª El monumentalismo se bate ya en franca retirada. El equi­
po de Madrid desaparece gradualmente del campo de 
atención y énfasis de la problemática cultural. Esto, indu ­

dablemente, no quiere decir que su actuación real queda 
anulada. El énfasis seudo-teórico de sus postulados pierde 
sin embargo, el alcance, la sugestividad, la agresividad, 
incluso el cptimismo y la aceptación que había gozado en 

la época anterior. Y, en genera l, la mayoría de sus miem­
bros intentan una penosa evolución lingüística hacia situa­
ciones de un contacto superficial con la tradición moderna. 
Uno de los pocos que consiguen retomar lo que pudié­
ramos denominar las sendas de lo lícito, con un pulso si­

milar a l de los maestros de anteguerra, es Lu is Gutiérrez 
Soto. 

2.ª Durante la gestión Laguna, al frente de la Comisaría de 

Urbanismo, se realiza el afortunado intento de compro­
miso entre las administración, el Equipo, con la naciente 
Escuela. 

Es el momento en que Laguna, con increíble instinto, encarga 
la mayor parte de los nuevos poblados sociales a los más destaca­
dos de los jóvenes. Así Romany, Ciza, La Sota actuarán en Fuen­
carral; Vázquez de Castro e lñiguez de Onzoño en C:1ñ:, Roto; Leoz 

y Hervás, en Orcasitas; Carvajal, Molezún: Paredes y Corrales, en 



Almendrales, etc. Es el momento también del Concurso de Viviendas 

Experimentales, de la problemática social de Puerta del Angel, de 
Entrevías, de Batán ... Y los mejores nombres quedarán vinculados 
a su resolución ... Quisiera destacar esta realidad: en general e l 
escaso contacto entre el Equ ipo y la Escuela, entre la administración 
y la conciencia naciente. Ahora bien: cuando este contacto se ha 
producido, les casos de Fernández del Amo en Colonización; de 
Julio Cano, los de Cabrero y Aburto en Sindicatos, los inmediata­
mente descritos de la gestión Laguna, los resultados han sido en 
general positivos ... El carácter suburbial que con el tiempo han 

adquirido muchos de estos planteamientos no es imputable a la 
cbra de los jóvenes, sino a un planteamiento previo, en el que 
realmente no había intervenido. Pero su gestión, en cualquier caso, 
hubiera debido servir de estímulo al Equipo, para intentar una más 
decidida incorporación de los arquitectos que en aquellos mamen­
tes se revelaban cerno más dotados. Esta incorporación, desgracia­

damente, no se produjo y desde el 58 hasta nuestros días la escisión 
entre Equipo y Escuela no ha hecho sino acentuarse. 

La década de los cincuenta se mueve en general bajo el signo 
de la revisión racionalista. Toda la experiencia de los años 30, 
europea y española, insensatamente olvidada en la década anterior, 
tiene ahora que ser revisada, recordada, replanteada... Los arqui­
tectos despertaban de un sueño herreriano y tenían que volver a 

repasar, casi de forma escolar, la experiencia funcionalista. Sólo 
desde este prisma es comprensible el entusiasmo desplegado en 
aquellos mementos ante el Fuencarral A., o la experiencia de En­
trevías. Ausentes en sí mismos de aportaciones innovadoras, su 
función era, sin embargo, totalmente necesaria, a fin de recordar 

todo el caudal metodológico, cultural y social de una tradición mo­
derna, ignorada entre columnatas y ruralismo. Romany, Oiza y com­
pañía intentan rescatar toda una nomenclatura lingüística, construc­
tiva y moral, una lexicografía en donde módulo, planificación, vi­

vienda mínima, tecnología, espacios verdes, luz, sol, etc., tengan un 
sentido acorde con el momento presente y tienen que hacerlo de 
prisa, porque el tiempo trabaja contra ellos, porque España ha 
perdido quince años de indagación experimental, entre la guerra 
y el sonambulismo herreriano... El panorama en el mundo está 
cambiando y España todavía tiene que repasar la experiencia de 

Oud en 1930 ... 

Los nombres: García de Paredes, Romany y Barbero terminarán 
en 1950; Carvajal, el 53; lñiguez, Vázquez de Castro y Leoz, el 55; 
Roberto Puig, el 56; Fernández Alba, Durán, Ru iz de la Prada y 
Fernando Ramón, el 57; García Lanza y Carlos Flores y Soldevillc, 

el 58 ... 

Desde el signo de la vivienda social, la segunda etapa terminará 
con la obra maestra de este período, el poblado de absorción de 
Caño Roto, en donde Vázquez de Castro y José Luis lñiguez seña­

larían el no va más de este angustioso rescate racionalista . 

Paralelamente a este desarrollo, comienza para España una serie 
de Premios Internacionales que, junto a la corroboración de la viabi­
lidad de la nueva conciencia, servirán para ir trágicamente poniendo 

en evidencia los criterios monumentalistas. El primer premio perte­
necerá a la Escuela Catalana en la Trienal de Milán, con José An­
tonio Coderch. Allí mismo Oteiza conseguirá el premio de Escul­

tura 

Tres años después Molezún ob:endrá, en iguales circunsrancias, 
idén1ico galardón_ La escultura también se quedará en el País Vasco, 
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23_ PROYECTO DE POLICONO E;\ CUADALAJARA. F- HICUERAS.-

24- IGLESIA VALLADOLID. M. FISAC--25. TRIENAL EN ~IILAN. R- VAZQUEZ 
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31. CHALET. J. CANO LASS0.-32. CASA VECINDAD. A. DE 

LA SOTA.-33. PLAN DE ORDENACION. E. ~!ANCADA, J. L. 

ROMANI, C. FERRAN.-3-1. POBLADO DE FUENCARRAL. 

J. L. ROMANI, F. SAENZ OIZA.-35. PLAZA DE TOROS, 

R. ~lONE0.-36. ICLESI\ EN AL,lENDRALES. J. M. CAR· 

CIA DE PAREDES.- 37. FABRICA. J. ~l. RUIZ DE LA PRA­

DA.-38. CONJUNTO RESIDENCIAL AUIUÑECAR. F. HI• 

CUERAS. A. ,11RO. 

esta vez a cargo de un joven escultor desconocido, Eduardo Chi­
llida. 

Carvajal y Paredes, con su premio de la Trienal del 57. 

Fisac, en Viena, con el Convento de Valladolid ( 1954). 

Barbero, el 57, premio Reynolds ... 

La escuela vasca continúa limitada al arte. 

El 57, Oteiza ganará el G ran Premio en la Bienal de Sao Paulo. 

El equipo de Madrid paralelamente desarrollará durante esta 
década dos obras importantes: 

a El plan de ordenación de Barcelona (de Bidagor y Soteras). 

b La ley del régimen del suelo y ordenación urbana en 1956. 

Manuel Ribas, en su trabajo "La planificación urbanística en 
España", se refiere a estas realizaciones de una forma claramen­

te negativa. En relación con la política urbanística de posguerra, 
tanto en lo que se refiere a Regiones Devastadas, a Colonización, 
como a los Planes de Ordenación, nos habla de tendencia román­
tica y organista, aplicación a u ltranza del Zoning, idealismo en la 

proposición de infraestructuras, propuestas para un largo plazo 
de cincuenta años, aparición del concepto de prolis metrópolis. 

En el 57 se crea el Ministerio de la Vivienda. Con la Ley del 
Suelo se altera la estructura administrativa. Se crean Comisiones 
Provinciales de Urbanismo, cuya labor, más que planificadora y 
positiva, será la de censurar lo que considere iniciativas equivo­
cadas tanto municipales como privadas. Según Ribas comienza el 
largo descrédito del urbanismo oficial, calificado de urbanismo ne­

gativo, limitando el positivo a la iniciativa privada y la importante 
acción estatal. 

En su opinión, los planes parciales se convertirán en una espe­

cie de especulación dentro de la ley, un medio de acelerar la 
plusvalía de los terrenos, un arma económica que intenta con­
seguirse por todos los medios. 

Y realmente es difícil emitir un ¡u1c10 sobre las repercusiones 
de la Ley del Suelo desde el momento que al faltar el reglamento 
de la mencionada ley, es decir, la estructuración de detalle que 
sirviera para concretar su contenido, sus repercusiones posibles 
se desconocen. Ley avanzada en muchísimos aspectos, el despliegue 
de sus posibilidades a escala real de aplicación continúa siendo 

una incógnita. 

Hasta aquí la década racionalista. Resumiendo, la Escuela de 

Madrid: 

a Acomete la revisión racionalista. 

b Se realiza una experiencia de vinculación entre ella y la 
administración que dentro de los límites de sus posibilida­

des no puede ser más fecunda. 

e El énfasis queda centrado en las programáticas sociales. 

d Los planteamientos actúan en general en una visión bipo­
lar de encuentro de entidades arquitectónicas dentro de 

un contexto microurbano. 

e La rev isión queda respaldada por una resonancia inter­
nacional bastante importante. 



En otras palabras, emerge un sentimiento de autoconfirmación, 
de seguridad interior; Madrid abandona la ensimismada posición 

de fakir autocontemplativo del Imperio de los Austrias y comienza 
su comunicación con Europa y América. Queda restablecido el 
cordón umbilical con el presente, con el exterior. Y esta comunica­

ción intenta apresurada, dramáticamente, quemar etapas caminan­
do con una cierta sensación de ilusionado vértig:, "a la busca del 

tiempo perdido". 

Simultáneamente la administración verá los siguientes aco~­

tecimientos: 

a 1953: Plan de Ordenación de Barcelona. 

b 1956: Ley del Suelo. 

e 1957: Creación del Ministerio de la Vivienda. 

LA CRISIS 

1958 es, desde un punto de vista cullural y lingüístico, el año 
crítico. Corrales y Molezún presentan en Bruselas el Pabellón de 
España. El éxito, de3de un punto de vista profesional, es apoteó-
1ico. España cbtiene, desde Antonio Gaudí, el mayor galardón a 

escala internacional. A nivel de cultura desaparece el carácter de 
subdesarrollo arquitectónico en que forzosamente estábamos su­
midos. Es el momento de la mayoría de edad de la Escuela de 
Madrid. Es el momento en que una obra adquiere, la primera vez 
desde la guerra, un carácter simbólico, au:éntico y positivamente 

simbólico del momento, dentro de cualquier nivel crítico que po­
damos plantear. Los profesionales, la pedagogía de la escuela 
de arquitectura acusará el impacto de esta obra. Caño Roto cerraba 
el capítulo racionalista de la Gbra Sindical. Bruselas cierra y abre 
simultáneamente el viejo y el nuevo perícdo, lo que pudiéramos 

llamar la década orgánica. 

DECADA ORGANICA (1 958-1968) 

La tercera etapa de la Escuela de Madrid quedará caracteri­

zJda por una serie de componentes: 

a La mayoría de edad antes aludida como fruto de la obra 
de Bruselas. Madurez quiere decir, en general, seguridad 

acrecentada. 

b La escisión ya clara entre el Equipo y la Escuela. Incluso 
los mismos arquite::tos que habían hecho sus armas bri­

llantemente en este campo abandonan este tipo de actua­
ciones. El Equipo y la Escuela marcharán ya cada uno por 
su lado. Quizá con una cierta sensación de mutua hosti­

lidad. 

e Desde un punto de vista lingüístico y cultural corresponde 

ahora una fase de revisionismo orgánico. 

d Plan de Estabilización y la llegada del turismo. 

Desde un punto de vista profesional, dos situaciones predo­

minantes: 

1. Fernández Alba, graduado en 1957, es el primero en 

adoptar de una forma coherente los parámetros de una 

metodología orgánica. 

2. La brillante e::losión de la promoción del 59, que en torno 
a Fernando Higueras, su más fulgurante personalidad, 
agrupa a nombres como Oriol, Capote, lnza, Mangada y 

Antonio Miró. 

Después del relámpago de Bruselas estos arquitectos, espe­
cialmente Alba e Higueras, siembran el desconcierto y el pánico 

en una serie de concursos brillantísimos en los que quedan pues­
tas en tela de j•Jicio, denunciadas, las premisas racionalistas que 
había servido de apoyatura a toda la década anterior. 

Hablamos de concursos, en primer lugar, porque una carac­
terización de esta tercera oleada será precisamente la disminución 

notable de su nivel de operatividad . Así, encerrados, ante una 

ausencia de encargos desprovistos en general de la plataforma 

operativa de tipo social con que había contado, quizá como artícu­

lo "in extremis" la generación anterior, se ven forzados a cana­

lizar su actividad dentro del campo concursístico. El 60 termina 

Chinarro y Candeira; el 61, Moneo y yo mismo; el 62, Hernández 

Gil y Pérez Piñeiro, y el 63 lncenga y Longoria. 

La explosión orgánica a través casi con exclusividad de peque­
ñas obras y de propuestas de Concurso. (Algunos nombres, sin 

embargo, como Mangada, Cmdeira y Ferrán permanecerán afinca­

dos dentro del neorracional ismo inglés ... ) Traerá aparejada una 

consecuencia curiosa: la atracción hacia este campo de muchas 
de las figuras más marcadas de la época anterior. Así, Vázquez de 

Castro replanteará en clave crgánica en su obra Costa Rica mu­
chos de los invariantes que en Caño Roto habían sido compen­

diados dentro del esquem;i funcional. Lo mismo podríamos seña­

lar en lñiguez, en Oiza, Carvajal. .. 

Así, en nueve o diez añ::is, se realiza en España la segunda 

revisión. Desgraciadamente, la sombra de este período será su 
falta de operatividad real. Pocas, poquísimas, de las propuestas 

planteadas han podido llevarse a la realidad. En este sentido 

cabrá el referirnos a la contradicción existente entre una revisión 

acelerada y magistral que desgraciadamente no ha trascendido 

prácticamente a la calle. El capítulo orgánico, tan magistralmente 
suscrito en Madrid en las ideas de Fernando Higueras, de Fernán­

dez Alba, de Francisco de lnza, es una aventura e:ica rpetada, mu­

tilada, estéril, sin desvelar ... 

Urbanísticamen1e, y dentro de esta misma caracterización, sur­
girán los nombres de Soldevilla, García Lanza y Rodríguez Gómez, 

afortunados vencedores de los Concursos de Al::ázar de San Juan 
y de Bilbao, magníficos a:-nbos, como núcleo microurbanístico del 

plan del 43, la hermosa propuesta de Corrales y Molezún para 
la Alameda de Málaga, la de Capote para igual localización, y lo 

que en mi entender constituye la cumbre del pensamiento urba­
nístico, no sólo de este período, sino voy a atreverme a decirlo, 

del modern::) urbanismo españ:,I: las propuestas para Málaga y en 

espec;al la cíe Guadalajara, de Fernando Higueras, el más dotado 

quizá c e la arquitectura de la posguerra. Ribas se refería al ca­

rácter orgánico de los planos de Bidagor. En mi opinión es en 
Fernando Higueras donde el urbanis mo adquiere auténtico ca-
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rácter orgánico. Desgraciadamente, y como es habitual, ninguno 

de les dos ha merecido los honores de la ejecución. 

Las mejores intuiciones se han quedado así en el umbral, mu­

tiladas, estériles ... Perdonad si advierten en mí un aumento de 

la pasión, pero hablo ahora como miembro de esta dramática, 

tercera oleada, que en general ha tenido que limitar sus anhelos 
a satisfacciones vicariales. Las mejores intuiciones de Alba están 

en los armarios. Las mejores de Higueras lo mismo, las mejores 

de lnza, de Moneo, de Roberto Puig ... ¿por qué seguir? ... Sería 

expresivo comparar el volumen de obras desplegado en la década 

de los 50 por la Escuela de Madrid con el de sus sucesores en la 

siguiente. No tengo datos, no puedo tenerlos, pero siempre es 

doloroso el testimonio de una labor que no se hizo, de un capítulo, 

tremendo capítulo, que ha quedado más o menos en blanco. Antes 

lo decíamos en este tercer tiempo: entre Equipo y Escuela apenas 

hay relación. Algunos concursos, quizá, el intento de industria­
lización de viviendas en las U.V.A.S., tan ilustrativas de las diferen­

tes actitudes profesionales: v. g., el sombrío, férreo control in­

tentado por el equipo de Fernando Ramón y Manolo Reina frente 

a la maestría empírica del de Espinosa e Higueras. Y poco, muy 

poco más. Costa Rica, otro ejemplo más, una de las mejores 

propuestas sociales en el mismo ámbito internacional, continúa 

sin construirse. 

La administración en esta década acomete al Concurso de Pla­

neamiento para el Valle de Asúa, en Bilbao, y que antes mencio­

nábamos como ganado por Soldevilla y García Lanza. 

Y en 1962 presenta el plan para el área metropolitana como 

revisión del plan del 41. Sobre el plan de Madrid podríamos se­

ñalar- apenas tenemos tiempo-tres detalles: 

a El carácter extraordinario de toda la labor previa de in­

formación urbanística. Desde el punto de vista metodo­

lógico, como información, como aportación de datos, re­

sulta realmente extraordinario. 

b La ampliación de los horizontes del planeamiento hacia 

la mira más vasta de la ciudad-territorio, dentro de una 

concepción regional que acertadamente desborda los lími­

tes concretos de una realidad urbana que no puede con­

templarse aislada de su contexto, de su entorno comercial, 

territorial, regional. 

e Dolorosamente, y dentro del plano real de Madrid, ni la 

exhaustiva aportación informativa, ni la amplitud de la 

visión territorial, se traduce en un amplio ademán plani­

ficador. Continúa siendo una solución correcta, demasia­

do realista, demasiado afecta a intentar encauzar exclusiva 

y delicadamente la situación existente. La desproporción 

entre los dos primeros apartados aludidos y las concre­

ciones son realmente extraodinarios. 

La década 58-68, la década orgánica de la Escuela de Madrid, 

parece cerrarse con un capítulo espectacular: la obra de Torres 

Blancas, que antes de su final ización tan extraordinario eco ha 

encentrado en la crítica internacional. Obra extraordinaria y extra­

ordinariamente discutib le también, parece cerrar, a manera de 



"grand finale", el anémico capítulo constructivo de la tercera olea­
da madrileña. 

Con esto queda cerrado el reccrrido historiográfico de nuestra 
posguerra. 

ESCUELA DE MADRID. CARACTERISTICAS 

Vamos ahora a intentar brevemente analizar algunas de las 
ccmponentes de este movimiento de veintinueve años de du­
ración. 

Hasta aquí, un intento de aproximac1on de la evolución del 
grupo de Madrid, que hemos intentado localizar dentro de un 
marco referencial, en donde adquiera su significación específica 
la diversa polarización de la arquitectura en tres grandes grupos: 

a Escuela de Madrid.-Atenta especialmente a un propósito 
de acordar la ejecutoria profesional con los niveles autén­
ticamente culturales, en un desesperado intento de comu­
nicación, de conexión con la evolución del pensamiento de 
la tradición moderna. 

b Equipo de Madrid.-Es decir, la rama profesional en cone­
xión con la plataforma administrativa, planificadora y le­
gislativa. 

e Sector comercia/.-Rama profesional pragmática, desinte­
resada en general, tanto de los niveles culturales como de 
los administrativos y planificadores. A él no vamos a. re­
ferirnos. Baste señalar, sin embargo, su orientación en dos 
ramas predominantes: 

a La orientación a los "grandes oficios de arquitectura", 
la cristalización capitalista, tecnológica, anónima de un 
límpido concepto constructivo tipificado, modular, ra­
cionalista, puesto inmediatamente al servicio de las 
grandes empresas. 

b La rama de la arquitectura en exclusiva comunicac1on 
con la finalidad comercial. El comerciante-arquitecto. 

La historia de estos treinta años de Escuela de Madrid es la de 
una auténtica carrera contra el tiempo, un intento desesperado de 
ponerse al día, de ponerse en pie, de adquirir una estatura exis­
tencial, cultural, técnica, que le permitiera comunicarse con el vasto 
panorama europeo, el recuperar el tiempo tontamente perdido en 
los años 40, y como es habitual en estos casos, es una historia 
que sistemáticamente llega tarde casi siempre. Este hecho es espe­
cialmente doloroso, cuando se piensa que la reacción monumen­
talista de los años 40 tenía una alternativa culturalmente válida 
que hubiera permitido continuar sin ruptura todo el discurso an­
terior. Alguna vez me he referido a esto. La alternativa hubiera 
sido una vertiente auténticamente expresionista. El expresionis­
mo siempre queda ligado al desenlace de los traumas bélicos. 
Así, en la Alemania del 17, en los aspectos más elocuentes del 
ccnstructivismo ruso, en la Escuela de Amsterdam, en el mismo 
Frank Lloyd Wright de los jardines de Chicago. Porque, como he 
señalado en alguna ocasión, interesa vislumbrar cómo en el fondo 
del monumentalismo español latía una fibra de expresionismo. 

Pero la traducción constructiva y cultural de esta exigencia psi­
cclógica fue realmente catastrófica. Fue el más tonto expresionis­
mo de la época moderna. Voy a lanzar una hipótesis. Si Aizpurúa 
hubiera podido ocupar la Dirección General de Arquitectura en 
lugar de Pedro Muguruza. Cabe entonces pensar en una orien­
tación oficial por las sendas de una derivación expresionista de las 
premisas racionalistas que él supo manejar como nadie en España . 
Y ese expresionismo contaba con significativos ejemplos de la 
preguerra: el Faro de Colón de Moya, el de Fernández Shaw, el 
de Gutiérrez Soto en el cine Barceló; el de Feduchi, en e l Capital. 
Pero todo se hizo al revés. Aizpurúa muere en la guerra y con él 
la esperanza de una tradición moderna amparada desde la admi­
nistración. 

Luego con ei tiempo perdido, con ese desconcierto entre el 
público, todo ha sido un constante marchar con retraso. Con re­
traso en la cultura arquitectónica. Y con retraso aún más increíble 
en la cultura ciudadana. Fernández Alba suele referirse al desinte­
rés ante el hecho arquitectónico, a la falta de comunicación, de 
cocperación política y social entre la más avanzada cultura con 
las fuerzas de la comunidad. Pero ¿cómo no va a ser as í, cuando 
esta nueva ciudadanía ha carecido de- orientación, de criterio, ha 
visto sucederse las más contradictorias proposiciones, los más con­
tradictorios alientos, las más enloquecidas aleluyas? En la Re­

pública, el Gatepac. En la década de los 40, Herrera; en los 50, 
primero el silencio y luego unas recompensas internacionales que 
no entendían y que según su leal saber y entender eran espan­
tosas ... En los 60, la apoteosis, ya les es igual todo. No entienden 
nada . .. Los mismos ciudadanos arrojan la esponja. Saben que 

no participan realmente en nada. Saben que las decis iones son 
resultado de minorías, no entienden lo que están pensando. Oyen 
que se habla bien de Torres Blancas, pero ve a su lado un Colegio 
de ladrillo con un ridículo frontón clásico ... Torres Blancas ha na­
cido inopinadamente prácticamente solitaria, como un platillo vo­

lante, en medio de una serie de propuestas que no se han cons­
truido y que hubieran contribuido a explicarla y a entenderla 
dentro de un contexto cultural, del que con algunas de las obras 
brutalistas de Miguel Fisac es el testimonio solitario y práctica­

mente indescifrable para la masa. Pavlow realizaba curiosas ex­
periencias con perros. Les enseñaba un círculo rojo y les daba 
de comer. Les enseñaba una elipse y les daba una paliza. Repi­
tiendo esta experiencia durante meses consiguió que el perro, al 
ver el círculo, lo asociara con la inmediata comida, se pusiera muy 

contento, segregara jugos gástricos, etc. Con la elipse lo contrario, 
el perro se asustaba, sabía lo que le venía encima. Al final de 
este período le enseña una elipse de muy poca excentricidad. 
Una entidad vacilante entre el círculo y la elipe de los meses de 
adiestramiento. El perro la contempló, no supo cómo reaccionar, 

no supo interpretar a qué corrrespondía aquel anuncio y se volvió 
" loco". Literalmente loco. Se convirtió en un extraño ser sin reac­
ciones, sin emotividad, sin interés, errático ... Yo no sé si no ha 
ocurrido algo de esto y salvando, con muchísimo respeto, cual­
quier interpretación que pudiera resultar ofensiva a la gran masa 
ciudadana ante el hecho arquitectónico. Se le han dicho tantas 
cosas que realmente ya no sabe cómo reaccionar, cómo estable­
cer una comunicación con lo que contempla. Y la comunicación, 
claro está, no se establece. 

Ha sid::i demasiado vertiginosa, demasiado contradictoria, de-
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masiado tardía, la gestión m:idrileña, que en treinta años ha teni­
do que recorrer, paso por paso, dentro de un difícil clima eco­

nómico, dentro de un carácter industrial deficitario, deficitario 

como tecnología, como organización, como normalización, como 

sistemática, dentro de lo ~ue acertadamente denomina Mangada 
lenguaje pretecnológico, subdesarrollado, preindustrial, ha tenido 

que recorrer, repito, que repasar, una experiencia que en Europa 
ha sido prácticamente secular. 

No termina ahí el panorama, inmenso panorama de dificulta­
des que, de hecho, ha imped ido un despliegue más eficaz del 

movimiento madrileño. Podríamos hablar también, en la ausencia 
de líneas estructurales teóricas, de formulaciones culturalmente 

válidas y sostenidas; podríamos referirnos a la falta de solidaridad 
entre sus componentes, en la tendencia automática, individual, in­

capaz de estimular (esto debe de ser también un invariante cas­
tizo. Como señala Carlos Flores, ninguno de los miembros del 23 

- Bergamín, Gutiérrez Soto, etcétera- se unieron al Gatepac, pese 
a advertir que en el fondo estaban luchando por la misma causa) 

los afanes dentro de la escala del grupo, en la escisión de sus 
miembros entre Equipo y Escuela, en la falta de comunicación 

intensa con la administración, en la escasa operatividad real que 
de una forma general podríamos encontrar en sus miembros. 

Han faltado también maestros válidos en los que apoyarse; ha 
faltado una tradición local intensa a través de la cual poder con­
templar el inmediato pas:ido; ha faltado generosidad para poder 
sentir como propios los triunfos, las conquistas que penosa pero 
eficazmente iban alcanzándose. 

Y así, de esta manera, estos triunfos, estas pequeñas batallas, 
no han sido aprovechadas, estimulc:d:is, potenciadas, dentro del 

plano de la colectividad. Se han parcelado, dividido, mutilado, 
si lenciado, omitid::> ... 

En resumen, podríamos enumerar el caudal de nuestras dificul­

tades y deficiencias: 

1-a 

2-b 

Falta de comunicación real a esca la ciudadana. 

Carácter fcrzosamente vertiginoso, y en esta forma des­
concertante, con que debía acometerse la revisión. 

3-c Retraso total, en relación con el panorama exterior. 

4-d Difbl clima e::onómico. 

5-e Subdesarrollo industrial. 

6-f Falta de un pensam iento teórico y difíci l apertura al 
exterior. 

7-g Atomización de la experiencia arquitectónica. Incapaci­
dad de solidaridad, de estímulo a escala de grupo. 

8-h Escasa comunicación con la administración. 

9-i Falta de maestros. 

10-i Falta de una trad ición local. 

11-h Fa lta de potenciación, de resonancias, de los logros a l-
canzados. 

12-i Escasa operatividad real. 



ESCUELA DE BARCELONA 

¿Ocurre lo mismo en Barcelona? Algunas características le se­
rán comunes, pero yo creo que en general su actitud es extraor­
dinariamente diversa. En primer lugar, la personalidad catalana cae 
dentro de ese laboratorio de cultura que es el Mediterráneo. Estoy 
diciendo una perogrullada, pero realmente no puedo menos de 
recordarlo. Madariaga distinguía en la Península, además del fe­
nómeno vasco, tres componentes fundamentales. Al oeste, Por­
tugal. En el centro, Castilla; en Levante, Cataluña. 

Las modalidades del genio peninsular se modelarían según una 
tendencia lírica en Portugal, dramática en Castilla y plástica en 
Levante. Nos recuerda que el artista dramático pone su objeto en 
el mundo de los hombres, y la vida queda concebida como un 
continuo drama entre el carácter y destino. La actitud plástica será 
activa. "Extiende la mano hacia la materia, deseosa de imprimir en 
ella las formas que el artista siente oscuramente en su alma ... 
La materia es el objeto... y su vía va de fuera a dentro, de la 
corteza de las cosas a su íntima esencia ... 

"El catalán revela firme asimiento de los aspectos materiales, 
de las cosas y una decisión de estampar la personalidad sobre la 
arcilla de la vida ... " "Cataluña qu iere recoger la ruta del progreso. 
Deja a Castilla la eternidad. Y se contenta con el tiempo, y en 
particular con el tiempo presente ... " "El catalán es sensual . .. " 

"No tiene nada de ascético .. . Siente la alegría de vivir y vive ... " 
"Vive en el seno de los movimientos y de la forma y respira la 
atmósfera de comercio, intercambio y cruce que hace del mar 
latino una especie de mercado rodeado en sus costas de tiendas 
activas ... Cataluña, país puente entre Europa y el resto de España ... 

Tira hacia afuera por dispersión; Castilla tirará hacia dentro por 
cohesión." 

No sé si nuestros amigos catalanes suscribirían estas enuncia­
ciones de Madariaga. Pero en el fondo es igual, lo que queremos 
destacar-y ahí supongo que sí estaremos todos de acuerdo-es 
en el carácter regionalmente específico, diferenciado, mediterrá­
neo, que Cataluña puede ofrecer frente a la meseta. Esta diferen­

cia, que no es ahora el momento de abordar, tiene forzosamente 
que revertir hacia actitudes peculiares en torno a la solución de 

sus situaciones de cultura. 
Volviendo al tema que nos ocupa, si enfrentamos a la Escuela 

catalana con las 12 proposiciones planteadas como limitación de 

la Escuela de Madrid, veremos que su forma de reaccionar es 
sumamente diversa. 

La l.ª) Falta de comunicación rea/ a esca/a ciudadana.-No 
sé si la Escuela de Barcelona goza del nivel óptimo de comuni­
cación; supongo que no. Pero desde luego este nive l se alcanza 
con muchísima eficacia más que en Madrid. Desde un punto de 
vista histórico esto está claro. Madrid no puede ofrecer nada simi­
lar al increíble entronque del modernismo dentro de la sociedad 
de su tiempo. 

Este nive l no se alcanza hoy en día, pero tengo la impresión 
de que los cata lanes tienen mucho más sentido de lo propio que 
nuestros queridos ciudadanos. 

5.0 Subdesarrollo industrial.-Personalmente creo que en el 

momento presente este subdesarrollo puede ser compartido igual­
mente por ambas ciudades. No así en el pasado. Como ha seña­
lado Oriol, el proceso de industria lización, paralelo al europeo, 
con toda su secuela de repercusiones sociales y económicas, la 
denominada Revo lución Industrial, se inicia en España con Cata­
luña. 

7.0 Atomización de la experiencia arquitectónica. Incapaci­
dad de solidaridad, de estímulo, a esca/a grupo.-Ahí realmente 

las diferencias son abismales. Porque en Barcelona ha sabido aglu­
tinarse, intentar la formación de pequeños y terriblemente efica­

ces grupos arquitectón icos, cerrando fi las, organ izándose, inten­
tando y en general realizando la potenciación del afán in::lividual 
dentro de un nivel colectivo. 

9.° Falta de maestros.-También los han tenido. Y cuando 
no los han tenido los han inventado. Rápidamente podríamos 
recordar la función desempeñada por Domenech y Gaudí en pri­

mer lugar, luego por José Luis Sert y más modernamente por José 
Antonio Coderch. 

1 O. fa/ta de una tradición /oca/.- Simplemente recordar e l 
Modernismo. 

11. Falta de potenciación, de resonancia de los logros a/­

canzados.-¿Para qué hablar aquí? Recuerdo una reseña de Oriol, 
cuando e l Concurso del Pabellón Español en Nueva York, que se 
refería a la v ictoria de él, "del a rquitecto catalán Javier Carva jal". 

Carvajal será catalán, pero todos sabemos- y Oriol mejor que na-
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die-que si pertenece a alguna estructura cultural es a la Escuela 
de Madrid. Pero pensemos en lo que esto supone, de estímulo, 
de aliento, de cuidado con el patrimonio local. .. Así, han conse­
guido crear una estructura de relaciones públicas regionales a nivel 
internacional que realmente no tiene par dentro del panorama 
nacional. Desde el Sartoris hasta el Zodiac del 65 los sucesivos 
equipos catalanes se han consagrado a una magnífica labor de 
difusión y realce de sus produciones, mientras nuestra querida 
Escuela Madrileña se consumía en pequeñas divisiones particu­
lares. Un caso sintomático de esta situación es la valoración de 
José Antonio Coderch. 

Van a permitirme, mis queridos compañeros, que públicamen­

te esté en desacuerdo con esa magnífica valoración crítica en que 
está o estaba instalado e l maestro catalán. Boffill nos dice que en 
la década 50-60 el arquitecto de mayor talla era José Antonio 
Coderch. Esto lo dice Bofill y lo dice muchísima gente. Honrada­
mente no creo que José Antonio Coderch, que es indudablemente 
un extraordinario arquitecto, haya sido el arquitecto de mayor talla 
de ninguna década. Entre las obras de Corrales y Molezún o de 
Miguel Fisac y las de José Antonio Coderch yo diría que si 
pudiéramos repasar nuestros ¡uicios la elección no sería dudosa. 
Pero el drama reside en Corra les y Molezún y Miguel Fisac, insta­

lados en el centro de la tradición castellana; han carecido de ese 

22 

magnífico bagaje de solidaridad y relaciones públicas que no po­
demos menos de considerar como uno de los logros más fascinan­
tes de la Escuela catalana, dándose la paradoja de que muchas 
reivindicaciones críticas madrileñas han corrido a cargo de la ge­
nerosidad de los amigos catalanes cuando volvían sus ojos hacia 
esta desértica meseta. Es en la meseta, a escuchar como tontos, las 
medidas, conse¡os y alientos mediterráneos. 

Para terminar este estadio comparativo no podemos referir­
nos a la realidad operativa de los niveles destacados de la Escuela 
de Barcelona por desconocerlos. Una observación más, en cuanto 
a la mayor intensidad con que Barcelona ha mantenido su con­
tacto con el exterior. Y de toda su beneficiosa secuela informativa, 
teórica y de puesta al día. 

¿Realismo, idealismo? Puede ser, siempre dentro del riesgo 
que entrañan estas simplificaciones, brill antes simplificaciones. En 

el plano de la comunicación, de la trascendencia de la solidaridad, 
ahí sí parecen haber sido más realistas, más sagaces, más prác­
ticos nuestros queridos cmigos de Barcelona. Pero no creo que el 
problema deba afrentarse desde estos niveles, ya preludiado en 
los textos de Madariaga. Castilla: "dramatismo, eternidad, autori­
tarismo, centrípeto". Cataluña: "plasticidad, e l tiempo presente, 
realismo, centrífugo". 

Vamos a terminar volviendo a considerar algunos aspectos ya 
epilcgados en la Escuela de Madrid. 

Fotos Gómez. 



EPILOGO 

Ahora quizá por vez primera desde el final de la guerra la 
Escuela de Madrid ha conseguido acordar ya definitivamente sus 
afanes con los del panorama presente. Sintomáticamente Torres 

Blancas coincide, y de hecho está señalando uno de los momentos 
decisivos de la agonía de la corriente orgánica entendida . Es quizá 

el epílogo del capítulo que media entre Sindicatos y Fuencarral A. 

( acta de nacimiento) y 1968, capítulo cuyo episodio central radi­
cará en torno quizá a la obra cumbre del período: el Pabellón 

de Bruselas. 

Ahora, preciso es decirlo, creo que nos encontramos en la 
misma frontera de una tremenda conmoción integral (social, cul­

tural, humanística, tecnológica ... ) Christopher Alexander decía el 
58 que la Revolución había terminado hace veinte años. Yo creo 

que en estos momento nos encontramos a las puertas de una 
nueva Revolución, tan importante como el nuevo paisaje surgido 
en los albores de este siglo. La explosión demográfica, el increíble 

despliegue técnico ( la luna está ahí en la mano, tan a la mano 
como América al final del siglo XV, en los albores de otra gran 
Revolución, la revolución renacentista), las nuevas fuentes de ener­

gía, el átomo, la inserción de los parámetros de la automatización, 
de la cibernética, del computador, la misma mutación de concien­
cia, aparente en tantos y tantos aspectos de la sociología, tan 

brillantemente analizados por Marshall MacLuhan ... Todo esto hace 
pensar que un nuevo panorama integral, una nueva cultura, una 
nueva sociedad, una nueva técnica está en trance de aparecer ... 

Personalmente creo que el panorama orgánico está clausurándose 
por momentos. Emerge una nueva dimensión que dentro de nues­

tro pequeño plano arquitectónico, localista, puede advertirse con 

exclusiva valoración sintomática en ese lento despliegue de la con­

cepción utópica más que como evasión como ensayo, como in­
tento de adaptación previsora de un futuro que no parece corres­

ponder exactamente a los esquemas heredados en ese énfasis 
progresivamente creciente en los aspectos planificadores, industria­
lizados, sintomáticos de la acentuación de la función de servicio, 
en ese abandono de la función expresiva, en una progresiva bús­

queda de rigor, en esa concentración tecnológica que quizá enmas­

cara la dificultad en la concreción de nuevos criterios humanís­
ticos . . . 

Ahí estaría Roberto Puig como avanzada de nuestros revisio­
nistas. Los intentos industrializados de Oiza, de Fisac, de Fernan­
do Ramón ... El despliegue de Rafael Leoz. El creciente ascetismo 

de La Sota. La resonancia de las propuestas de Pi ñero . .. 

Demasiado poco todavía, pero dentro de cualquier nivel de 
conccimiento parece brotar un nuevo sentimiento todavía informu-

lado, todavía inconcreto, pero que obstinadamente coloca e l acento 
en unos parámetros sustancialmente renovados en relación con 
la tradición moderna. 

Siempre se ha hablado de plan ificación, de industrialización, 
pero hasta estos momentos parecía que esta planificación, esta in­
dustrialización, quedaba al servicio de entidades que no eran sino 
isótopos de planteamientos tradicionales. Ahora parece sondearse 

los límites de una metodología que permita saltar esta isotopía, 
que permita compatibilizar las exigencias humanísticas, psicoló­
gicas, vitales, con la desenvoltura, con la fría lógica científica que 

está produciendo los proyectiles Saturno, los trenes de laminación, 
los computadores . Lentamente se impone la evidencia de una 
disociación entre nuestro interior humanístico y el científico. El nue­
vo paisaje busca, sondea la compatibilidad, la aproximación entre 
estos dos mundos ... Y esto, señores, es definitivamente un cambio 
de paisaje, entendiendo paisaje como panorama integral. Dicen 
los neurólogos que solamente empleamos la tercera parte de nues­
tro creebro. Yo no sé la parte del potencial científico, imaginativo 

y energético que en nuestros días se emplea en arquitectura. Pero 
probablemente no es ni siquiera la décima parte. En mi opinipn 
la labor de la era atómico-electrónica residirá en el plano opera­
tivo en esta ampliación de horizontes. Y esto no se consigue con 
la maestría en los isótopos. 

A mi entender, éste es el panorama que ahora en estos mo­
mentos se está abriendo lentamente ante la Escuela de Madrid, 

el panorama que lenta, angustiosamente muchas veces, todos esta­
mos percibiendo más o menos conscientemente desde el final 
de la segunda guerra mundial. 

He aquí la Escuela de Madrid, organización desorganizada, 
movimiento invertebrado, acéfalo, ambivalentemente radicado en 
medio de una estructura urbana, a medias capital y a medias ciu­
dad, carente de un estilo propio y homogéneo que no ha podido 
elaborar en parte por su invertebración, por su insolidaridad, por 

su angustiosa desconfianza, y en parte tamb'én ante el ritmo 
vertiginoso aplicado a las sucesivas y obligadas revisiones, carente 
de auténtico patrimonio arquitectónico moderno, carente de vincu­
lación terráquea con el suelo (muchos serán madrileños, pero mu­

chos también serán salmantinos, vascos, gallegos, manchegos, ca­
talanes, navarros . . . ), carentes por tanto de esa vinculación sol ida­
r:a, telúrica y mister iosa que da la tierra, exiliados en la ciudad, 
proletarios en sentido de Toynbee: "Los que están en; pero no son 
de ... " Y en medio de esta invertebración, de este exilio, de esta 

íntima pobreza patrimonial, tradicional y telúrica han escrito, que 

me perdonen mis queridos amigos d~ Barceíona, el capítulo más 
importante 1:le tr~inta años de a¡ quitectura española. 
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